EPILOGO

En una espléndida mañana de invierno, poco tiempo después, Ángela y Bradford se casaron en una pequeña iglesia de Dallas. Los pensamientos de la muchacha estaban con Jacob. El que había sido su sueño más preciado era también el de ella, y ambos se habían hecho realidad. 

No lo he perdido, Jacob. Ahora lo tengo para siempre. 

Y era verdad.

